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			Martín  Risso Patrón

			


			


			


			El hombre decidió andar por un camino que une el trópico con el valle de Salta, unas setenta leguas.

			Lo hizo por amor. Habló con Dios y le propuso someterse a un esfuerzo muy grande, si es que él le concedía la gracia de la salud para su promesada, gravemente enferma. Hombre robusto, pero no ya en edad de encarar aventuras. Lo conversó con su familia, con el cura y sus amigos. Firme en su propósito, refutó todas las buenas intenciones que le aconsejaban cambiar su modo de promesarse. Y lo hizo.

			Este relato es en realidad una crónica de viaje. Entendido que su propósito es el amor con la ayuda de Dios, no hay dudas que Esper es un hombre de fe y también un amante convencido e inalterable, y un amigo inconmensurable. Nos cuenta su viaje a pie desde Tartagal a Salta, con una distancia de 353 kilómetros, relato colmado de anécdotas y sentimientos, cansancios y dolores, y también felicidades y esperanzas.

			Esos andares le hicieron percibir realidades de a pie, concretas, en ocho días de peregrinar noches y días, jazmines, las totoras de los ríos, y también renace la fe de un pueblo como el salteño, a los pies de sus patronos María y el Cristo del Milagro.

			Pero lo que hay de mágico en este relato, es que nos deja la sensación de que los viajeros somos los que lo leemos. Entonces es cuando me convenzo de que Budi Esper no sólo hizo una travesía promesal, por la salud de su amada y la de sus queridos Nuri, su hermana, el Tío Yusef y Dino Tapia, su amigo del alma, que también transitaban la senda del dolor por esos días; que la hizo en un tiempo espiritual, y que nos lo cuenta con un estilo sencillo y entrañable.

			Al final de mi lectura he comprendido que Esper no sólo se ha ampollado los pies en la carretera, como un promesante de esos romeros de Santiago de Compostela...

			Porque Esper ha viajado adentro, muy adentro de sí mismo, yendo muy lejos en el amor y en la fe, y sin cansarse, se ha descubierto ante él mismo y ante nosotros... Por eso me permito agregar: Budi Esper ha peregrinado también a nuestro interior, ese interior del lector curioso y tal vez ignorante de sus propios mundos interiores, los que el escritor, simplemente, nos ha ido develando, cuando dice: Caminé por Vos...

			


			


			Martín Risso Patrón

			Salta, inicios del invierno de 2014.

			


		


		
			  

			La Decisión
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			Esa mañana la volví a ver después de mucho tiempo, tan linda como triste, sola, nadie con ella. Entre lágrimas y palabras cortadas, vine de urgencia, dijo. Ese mismo día fue operada, luego fueron noticias de enfermedad, de dolor... del horror a extirpar. La noche previa a la segunda intervención, ya de madrugada, en mi celular su voz de temor; estaban preparándola; pensó, decía, que podría no volver, y su voz sonó como un grito.

			–Doctor qué puedo hacer para ayudar, además de lo que ustedes hacen...

			–Hay que generar en ella actitud, que se sienta apoyada, que se dé cuenta que la quieren, despertarle espíritu de lucha. En fin, cosas que le faltan.

			


			Bajé a la capilla del hospital y allí sentado, sentí el pedido de fe de Dios y desde el fondo de mi alma, me arrodillé y le prometí: ...quiero que viva, quiero que no la abandones y caminaré caminos largos para llegar a ti, en ocho días lo haré. Saldré de mi Tartagal querido y metro a metro caminaré hasta llegar a Salta. Tú sabrás porqué un hombre hace lo que hace, ayúdame por favor a llegar.

			


			Pero si a alguien debes cuidar es a ella. Si la enfermedad debe llegar, igual que venga a mí...

			Entre otras tantas cosas confusas y claras, también le dije: ...Señor, no sé si es por Amor, sólo sé que así lo siento y cumpliré, sin importar que su corazón ya no me pertenezca; sé que me escucharás y que harás mi pedido realidad. Será un milagro de los tantos que realizas, yo hoy mismo comienzo a prepararme para cumplir mi promesa. Gracias Dios.

			Fui y se lo dije: –“Caminaré por vos los 353 kilómetros, que separan Tartagal de Salta”. Quería mover su espíritu.

			


			Sorprendida, –“¿Qué...?, estás loco...”. Creo que no me creyó.

			


			Volvieron a abrir la herida por tercera vez, trabajaron y... todo empezó a curarse. Sí, fue un milagro más y sentí la carga de mi promesa. Médicos clínicos, especialistas deportólogos, cardiólogos, profesores de gimnasia, amigos, conocidos y tantos otros, expresaron su negativa a que podría lograrlo. Me impuse llegar a Salta para las celebraciones del Señor y la Virgen del Milagro, ser un peregrino más cumpliendo su promesa. Todos los días salía a entrenarme; corría de 7 a 8 kilómetros y luego, a la plaza Alvarado de la Ciudad de Salta, con 480 metros a su alrededor, calculaba el tiempo estimado que demoraba en hacer 5 kilómetros y ponderaba; lograba los 10 kilómetros en dos horas con quince minutos aproximadamente, y me di cuenta que tendría que poner mucho de mí, diría muchísimo, pero valía la pena, claro que sí. A veces me acompañaba Dani, y ya en esos días sentía una extraña sensación en la plaza, era como si cada persona que pasaba o me miraba, supiera de mi misión.

			


			Hablé con mis más amados... mi hija Yamila, mi madre Yamila, mis hermanos, cuñados, sobrinos y amigos. Sin lugar a dudas pensaron que estaba enloqueciendo y que no lo haría. Quien más se oponía y sufría de antemano fue mi santa mamá, sin dudas mi ángel de la guarda, así lo descubrí.

			


			Organizamos todo, Gustavo calculó los kilómetros a caminar diariamente para poder lograrlo en el tiempo prometido y quienes me apoyarían en cada etapa. A pesar de no haber dormido en toda la noche, el día 7 de septiembre de 2012, cumpleaños de Sandra, partí a las 07:40 de la mañana.

		


		
			  

			7 de Septiembre
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			Me abrazó mi hermano Ciro, quien sería mi apoyo hasta Ballivián; clareaba el alba, y también yo lo abracé, y comencé a caminar. Aunque aún estaba oscuro salí con mucha determinación.
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			Andrea y Ciro

			


			


			No sólo caminaría por Sandra, sino que también rezaría por el Tío Yusef que rayaba en esos días una situación grave de salud, por mi amigo Dino que cayó con otro cuadro tremendamente grave, por mi hermana Nuri, que cuando hice la promesa, sobre su salud había alguna sospecha de que algo grave le estaría sucediendo; por cada uno de ellos debía rezar ochenta Padre nuestro, ochenta Ave María y ochenta Gloria, es decir, al menos diez por día.

			


			A pesar de que los días previos  la temperatura rondaba los 40 grados centígrados, y el sol era radiante, aquella mañana amaneció nublado; curiosamente se mantuvo el nublado por los lugares que caminé día tras día y lugar por lugar: estuvo nublado por donde marchaba, Dios quería que llegara, más no podía pedir, ya era como que todo dependía de mí.
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				                      Sandra	  Yusef

			


			Así comencé una aventura inolvidable que me llenó el alma, me hinchó el corazón y despejó mi mente. Los primeros kilómetros sentí que disfrutaba de la indumentaria especial que habíamos comprado con Dani, asesorados por un conocido suyo; el pantalón, la camisa, camiseta, medias y una gorra, como así también las zapatillas, con Rodolfo. Llevaba una mochila pequeña, con una botella chica de agua mineral, una bebida isotónica, una banana, una barrita de cereal y un puñado de almendras para los huesos y otro de nueces para el cerebro. El resto, en el auto de apoyo.
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			Dino

			Los primeros metros, temblaba y lloraba pensando que no podía fallar y pensé en mi padre Juan Bautista y sus consejos de tenacidad.

			Llegué a Mosconi alrededor de las 09:15, esa misma mañana. Me sentía muy bien, pasé por el frente del cementerio y no pude dejar de pensar en tantas cosas ocurridas en ese lugar y en el trayecto desde mi partida; me acordé de tanta lucha social, de tanta injusticia y tanta impotencia de otros tiempos, tantos compañeros que pusieron mucho esfuerzo y sacrificio, con una entrega increíble, tanto en la gente común que sufría los efectos de una época muy injusta, como en aquellos que desde su representación no dejaban de luchar también.
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			Nury

			


			


			Un lugar que al transitarlo a pie traía recuerdos de un tiempo muy triste y duro que espero nunca más vuelva.

			


			También cosas lindas, pensaba en las ocurridas en mi adolescencia y juventud... siempre tenía una buena razón para ir a Mosconi y Vespucio.

			


			Los celulares empezaron a sonar, eran palabras de aliento de ami­gos: “te admiro”, “sos mi ídolo”, “quisiera poder alguna vez hacer lo mismo...”, “¡fuerza Budi, estamos con vos...!”, “Dios te bendiga…”

			El permanente tránsito de vehículos me perturbaba los oídos y generaban vientos e incomodidad, debía estar muy atento.

			


			La gente de apoyo debía esperarme cada 10 kilómetros, salvo que hubiera alguna contingencia. Allí, a los primeros 10 me estaban esperando, no necesité nada, Ciro estaba con Andrea, les agradecí y continué; allí empecé a rezar. Por primera vez, mi piel sintió escalofríos... y no sé porqué. Pero empezaba a pensar que la vida es hermosa. Es que en mucho tiempo o quizás por primera vez estaba, Él y yo, solos en el camino, Dios y el más común de los hombres. Hice aproximadamente 7 kilómetros y volvió a aparecer el auto de apoyo, había vuelto a Tartagal y trajeron a mi madre, venían con sándwiches de pollo y otras comidas, bajó del auto me abrazó y con todo el amor del mundo comenzó a caminar a mi lado.

			


			–Pero... ¿vas a caminar conmigo?

			–Por supuesto nunca voy a abandonarte, eres mi hijo y siempre estaré a tu lado...
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			Era increíble ella con sus 74 años a paso firme y gran voluntad estaba a mi izquierda. ¡Qué fortaleza! ...me impresionaba, no podía tener mejor compañía, me sentí pequeño a su lado, su espíritu me empujaba, por su actitud y por lo que conversábamos. Conoce de plantas y flores, me explicaba y me mostraba, fue tan amena su compañía que llegué al pueblo de Coronel Cornejo sin darme cuenta. Fuimos hasta la casa del amigo Rosendo, y con mamá, Ciro y Andrea, compartimos una mesa de comida y bebida conversando con él y su señora, y muy agradecidos salimos; a seguir.

			


			Mi madre tenía una ampolla en el talón de su pie, lo aireamos un poco, disfrutando sentados en el suelo, y seguimos, unos 3 kilómetros más, donde Ciro esperaba a mamá, ella estaba realmente cansada y dolorida en su talón, fue otro abrazo, besos y un poquito de lágrimas.
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			Rosendo

			


			Durante todo el tiempo tomaba agua, bebidas deportivas y comía bananas, barritas de cereales, almendras y nueces. También no dejaba de leer los muy lindos mensajes alentadores, y de atender los llamados que en su mayoría eran para apoyar mi espíritu. Aceleré el paso lo que más podía, ya me ardía la planta de los pies, sentía dolor en los hombros y una molestia en la zona lumbar.

			Alrededor de las seis de la tarde creí estar cerca de General Ballivián, pero llegué a un cartel que a la inversa mostraba que faltaban 36 km. para llegar a Tartagal y me di cuenta que faltaba bastante. Me empezó a molestar la rodilla izquierda, es que la banquina, empedrada casi en todo el trayecto era despareja, y cada vez menos luz, eso me hacía pisar en falso.

			


			De pronto empecé a cantar el cumpleaños feliz, fuerte y después baje la voz y me atraganté; se me había cerrado la garganta, volví a can­tarlo y se abrió ya con algunas lágrimas. Era el día de su cumpleaños, así también el día en que volvía a nacer. Gracias al único gran Dios del universo, al menos así lo relacionaba.

			


			Con muy poca luz de día llegó Ciro y le dije que me esperara en la entrada de Ballivián. Se hizo de noche y los dolores en las plantas de los pies eran cada vez más fuertes, sentía que tenía mis energías agotadas, caminaba como si estuviera borracho, mi cuerpo estaba caliente, diría muy caliente y sentí que me desmayaba. Puse mucha voluntad y oraba y rezaba, también cantaba los temas de mi autoría y algunos párrafos de Facundo Cabral.

			


			A lo lejos empecé a divisar la luz intermitente de la baliza del auto, pensé: “es Ciro”... Parecía cerca pero no llegaba nunca. Volví a pedirle a Dios que me empujara un poco más. Me acercaba muy lentamente y de pronto vi unas sombras entre el auto y yo.

			


			Tuve temor por lo que podría ser, de pronto divisé un vehículo y al pasar a su lado sentí la voz inconfundible de mi amigo Canela, dijo: –“Compañero, lo estamos esperando en Ballivián suba que lo llevamos la gente está allí hace más de una hora”. Otra tremenda emoción sentí, bajó del auto él y otros tres compañeros, y nos abrazamos como niños. Le dije: –... ya llegó mi hermano, debo caminar metro a metro es mi promesa; entonces subieron y me dijo: “–te esperamos”.

			Faltaban unos trescientos metros y podía divisar a un grupo de unas sesenta personas a la entrada del pueblo, en su mayoría jóvenes. Mi condición física era tremenda pero ya no caminaba con mis pies era mi alma la que me llevaba. Entré y empezaron a explotar bombas de estruendo, mi corazón estallaba también, esos jóvenes vivaban mi nombre, me abrazaban y besaban, otras personas empezaron a salir de sus viviendas.

			


			Se acercaban y me abrazaban; otros saludaban desde sus puertas y volvían a sonar las bombas una y otra vez. Me tomaban de la mano y preguntaban cómo fue lo que hice. Varios compañeros y amigos salie­ron a mi encuentro, llegando a la municipalidad las muestras de afecto parecían infinitas; y fue ahí que no pude contener el llanto. Jamás olvidaré lo que viví ese 7 de septiembre a las 09:00 de la noche.

			


			Me sentí apreciado y muy querido, y pensé: “gracias Ballivián, qué fuerza me dieron, qué lindo fue”. Sin dudas Dios seguía ayudándome.
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			Esto era claro, lo habían organizado mis compañeros, Canela y Piki con sus colaboradores, era obvio; lograron proporcionarme una enorme emoción, fue realmente muy emocionante y motivador.

			


			En la municipalidad saludé a varias personas y compañeros de lucha y de historia. Por fin, entre a la habitación donde descansaría y dormiría.

			


			Dentro de ella me sentía un rey que tenía una guardia de ángeles afuera que cuidarían mi sueño como nadie. El dolor físico era tremendo no había parte de mi cuerpo que no sintiera el esfuerzo de la jornada. Sin embargo saqué fuerzas de flaqueza y lavé la ropa. Me arrodillé y volví a agradecer a Dios y le pedí por favor que me diera fuerzas, pues yo mismo dudaba de poder seguir.
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Qué vida,
Cuiénto sol y naturaleza,
Tanto amor y lucha.

Creo en ti
Mis que nada,
Es tan claro y brillante.

Aqui dentro
Tengo algo muy fuerte

Y sin dudas viene de vos.

Es simple
Y totalmente directo,
Es que de alli vengo.

Es tan bello
Transitar por el camino
Cuando me acompanas.

Respetas mis silencios,
Atenta ami dolor
curando heridas.
Firmey dulce,
Sentinela y sagdz,

Eres grandeza humana
Pero de Dios,
A mi lado y de todos.

Vienes del infinito
Y vas alli
Como un dngel.

Alimentdndome el cuerpo
Y también el alma
Paso a paso.

Es inmenso tu valor
Eincreible tus virtudes,
Transparente mujer.

ST,
iQUEVIDA MAMA!

Presente cuidando siempre.
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